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Resumen 

La presente tesis aborda la relación entre el individuo y la técnica desde una 

perspectiva filosófica, examinando cómo el desarrollo tecnológico ha alterado 

las condiciones de vida humana. Juan Camacho Camacho plantea en su corpus 

una reflexión sobre cómo la técnica ha pasado de ser una herramienta útil para 

mejorar la vida humana a convertirse en un medio que aliena al individuo, 

imponiendo un entorno artificial que desafía la naturaleza humana. A través de 

un análisis crítico, el autor revisa los efectos del progreso técnico en aspectos 

fundamentales como la libertad, la autonomía y la autenticidad del ser humano. 

La tesis concluye que el avance tecnológico, aunque valioso, requiere una 

profunda reevaluación filosófica para evitar la deshumanización y el 

antagonismo entre la técnica y la esencia del individuo. 
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clialento el br, fletar Li Garrillo*
pues füíTon sus ¿ismlnarios los qu©
nc£ despertaron el interés y prc-o«»
cupsción por le técnica y fu« con
su asesor miento que pudiíaos desa

rrollar y Eiadurar cquallas priiaeras

Agiadec©*so3, igu .nlmentet n los
ooctorss H&rlr- Luisa Minora d© lUea

iíermlíia. foag do íiontojojy Oscar
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servaclones, sal cono por la pacida
cia, generosidad y bcnevol^cie con
cu® leyeron y juagsren íiuostro trsb(g^

V
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Saicrcr tm lussanismo ítituro es consmitXx oti
penar sin fin por asimilar y dominar la técnica,
un campo lllaitado, abierto al esfuerzo imciano".

(«íaspersi*

“lie innovaclén tecMilégica no <x^blna y recaii
bina simplemente máquinas y técnicas, efs nuevas
maquinas hac^mi algo més qu© ac«ins®jar u obligar
a hacer cambios en otras máquinas« suglcrm ntm
vas srolucionos a los problemas sociales. rilo3
fleos e inedusü persoaeles# iViteran todo ál mü'
din inttílectusl del h^br©. su manera de ocaisar
y de ver el mtuMio*

(Xofflcr).



fT'"?'nDííOTt



I « i' a o 1^ u c G I o Si.

A. iig. í’..oi^:-i\¡,.

i^ios ©naoaSrajQos cja presenciB de

un uutéüi^lco pyoM.Qí3a filosófico cuando una discusión verso

soi^r© fundamentos} cuerdo una reflOTión os llevada a oabo

taiibo s’lgot" y profundidad cocao lo permiten la nsturaleaa d^

íjrobieraa y las cspacidcdes tíel bombref finslmonte, cuando

dieba rofiosíiónj s© iusoa m sólo aomprm-ú&c al probleasa^ si

no encontrar vír<s d© orlenfcocidn prre el propio sujeto que

dita*

con

con

m¡^

¿íbs ^contrarios» por ventura» con un problema de este

Inuole el reflexionar sobre (ú, individuo y la técnica?



« 7 -

CJreaíiOs qu© sí» pues ¿qué otra resllded más profunda
contrarmios que expliqi.© la Epafielóí'i» miitiplicldsd y cnduqjL

dad de los objetos ©n el mundo conteísporánee» si no os recu

rriendo 8 la téciíica? ¿ü^nd© ©íieoritrar tm probleiaa que exija

mayor sagacidad, paciencia, tíuctlbillciad y fino sensibilidad

que equGl que pregunta por le técnica y sus roloclones

ií^dividtio^ finalmente, ¿dSnde, sino en esta reflexién

centraresios las claves de expllcaclén y solución de

ves coriflictos que aquejan a la humanidad íioy en día?

m

con

las em

fodo ésto,cre©fsos, iiace de esto "robleaa. mi ol más es

tricto y tradlciofisl sentido del término, un auténtico probl^

ma. filosófico. Mf.g aán,bsce de él el més iaportonte, urgente

y universal de los problerias filo sélleos, pues en él s© ea

cuer tra en juego no sólo la realidad mós intlmi y personal

, sino la ©xlstencís mism de tocio ©1 génerode ceda hmabr©

humano.

üxaminoaos, ©hora, d© qué CiSnera ©i hoiabre desembocó
esta situ©el5n.

ai

iJUTinto ouot;l3tao tlcKpo el homlro vlvlS sujeto ol medio

natural, medio en el

jano orlgoEi. iiüu respuesta

que se encontró Inmerso desde su más

las csractcrísticss de oste medio

desarrollo sus propias fortes de sor. Sus easl-los fueron los

cambios d© la natui-aleasa.

a

•^us gustos fueron gmieratlos por los

productos quo la r,at, ralosa le oíreola. Sus sufrimientos y a
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legrÍBs nadan de ella y oncoritraten su. desenlace y t-í-mlno

en ella* íías relíi clones con ells* pese a que nunca fueron ta

talmente armónicasf sin «aalísxgOf eren directas, les respues

tas de aquel lo eran al reto de ésta, sin que nada interfi

riese entre $bio y otro*

i’odo esto ha term.lriaüo«

ih lan breve periodo de tieiapo qi e m m más allá d© iJtX)

años desencadenó el hsmfcre tal cantidad de cambios que ha ga

neracio im medio ambiento totalmente nuevo, tm medio Cf3mplet&

mente artificial, desconectado de todo aquello que duran.ie

milenios fue su morada y a cu^o amparo vivió» es ©1

creado por la técnica*

íii este laed.^o es producto d© la capacldsd inventiva del

hombre, es obvio que debe ser mis concorde con la mturaleza

humana y debe permitir, por lo tentó, una vida más rica y

profunda* feóricament® deble sor asi, fáctiesment© no lo es,

inclusive, el medio técnico, se levanta aetualíacnte co o c¿L

gran enemigo de las más auténticas ralees del ser deX hombre.

^‘‘Clereíios esto.

ta hombre, con la mejor bueí» f© del mtindo, ha llegado

a generar un medio que 1© ©s totalmente antagónico* sus vi

viend&s y ciudades, creadas para darle seguridad y ooDJOdl-

ded , terminaron por aprlsioíerle e liffiiovilÍ2-rlo entre

paredes y cristales, aumás de intoxicarle y atontarle

el bullicio de sus <^lles. Ies maquinas,
rrcrle ©sfuerso, teimlnaron por adscribij’l© a

cm

heci.as para ai;©»

su serviolOf
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s liaciéncíolo trsbajar a su coiapás, cegarse con

sus resplandores» respirar sus emnaclones. i<es institucio

nes» heahas para organizar y faciliter el treliajo y la prjQ.

duccl6n le redujeron al desempeño clero de una función alta

fiiente ©specializada, a estado, creado para garantizar sus

derecl os» devino un poder despótico que controla, dirige»

conculca sus derechos y decide por él, los medios de cot^i

rilcsclón» inve ntados pera solazarle en sus momentos de q,

do, tersilnaron por volverse Impresclndililes, obligándole

a gastar en ellos sus menguadas energías y etcerle perder

toda posibilidad de volver a sí mismo y de vivir una vida

más consciente. Finalmente» con el afán de hacer la guerra

más breve o preservar la más más eficicmtemente fue generai\^

do armas cada vos más poderosas, que ahora hac<3i p^lgear

la supervivencia del homire.iís decir, pues, el medio téc

nico, al espesarse y perfeccionarse, fue colocando al hoa

bre bajo principios y condiciones antihumanas que luj sola

mente han alterado aspectos securidarios y periféricos de su

sor, como hacerle proclive a presionar botones, manipular

palancas, girar volantes, sino que han tocado estratos mis

Intimos y profundos, volviéndole agresivo, ambicioso, lac4

nico, angustiado, tenso, superficial, descontente, efieiqa

te en alto grado, pero etrdeando stespre ol desequilibrio
neutótico. oncontiamos, pues, en presencia del más sc^

bado antagonismo entre postulación de fines y constatación
de resultados.

explicar este fracaso? ¿ífo revelará , acoso, este
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heciíO tm nritcgonljSE.io más profundo y sttíjyaeoiite, un nntagsní^

sao hosta ahora m eselcraeido del todo y cae s@ da antre la

tócnlca y sus creaciones y el laás auténtico sur del hombre?

ü. álii

di ar.todlciio antaíponisísi,, cíi^efi

mos» puede ser comprendido y puesto de relieve en la aiguieíi-

te pregunta» ¿llevo el ücsarrollo de le técnlcs a la oar.cclü

ci6n de le ej:lsteii,cla ihdividual?

i*ara poder comprender lo puestio cu cuestidn en la pro»

gunta., vanos a ©ome.iSíír por ©sclcrecer ios términos utilisa-

dos .m clls^

y

tencia individual**, cuyo escslarecimiento coi-istlttíye

te la raaén d© ser d©l presente estibio| pero cocao iiay otro

par de t&mlrK>3» "desarrollo" y "canceleclSn", ^iie nos pcri^i

t©n ves la reiaciéíi qm guardan entre sí los dos téxmiímB

principales do le pregunta, cessíaMaretaos a escimrocerlos €m

priiacsr lugar#

-»3 obvio QU© los tfrsinos doves son "técnica'

i*or "deserroIlÉ". como celiflcatlvo de técnica, entois-

der©i..os no solsEionte el perfecclommiento, sino tarsbife la

difusién d© ello, decir, asm tal término otaremos refere^

cls no solamente al avene© cuslitstivo d© técnicas rudimen-

tarias y primitives a otrei^s refinadas y ccsaplejas, sino

® tm hecho sociológico rácilmmte observable en ol mimáo coa
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temporáneo* cada día es más amplio el círculo de personas que

omploan los eaates creados por la técnica.

Por”técnica”varaos a entender, en una primera determina-

the one liest way”, la mejorci6n, lo que en inglés se dice*

manera de hacer algo. Mejor manera que implica la descomposi

ci6n y reagrupamiento de movimientos naturales y espontáneos

y su sustitución por otros, artificiales, pero más eficaces

para alcanzar un determinado fin* Más adelante ahondaremos y

precisaremos este primer concepto.

existencia individual”,

entenderemos no solamente el hecho de llevar a término toda

forma de ser individual por efecto del engrosamlento del m^

dio técnico, sino la supresión de las posibilidades mismas

de emergencia de tal forma de ser. Con esto no se quiere

car la desaparición de los hombres de la faz de la tierra,

por el contrario,a mayor avance do la técnica, mayor la prj^

liferación de ellos.

» vinculado aPor

Por ”axlstencla individual” o individuo, a secas, que

remos dar a entender aquel nácleo o principio interior de tsl

forencia que constituye el ser mismo de cada hombre. Keali-

dad más cercana que cualquier objeto,pues constituye el ser

mismo de cada quien, más fácilmente aprehensible que cual

quier ente, se da a la percatación que cada uno tiene de sí

mismo. Y, sin embargo, imposible de ser exteriorizada, Impa

sible de ser comunicada. Siendo así, ¿no se estará, acaso.
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hablando de algo inexistente? No, por el contrario, es la v^.

ricdad del contenido que inutiliza los conceptos, la riqueza

de matices que acalla las palabras, la luminosidad de la cej£.

cania que dificulta la aprehensión. No se trata de algo extra

ño, complejo o remoto, sino de algo completamente simple e

Intimo* es el hombre mismo, que en su más radical singular^

dad, se capta a si mismo y al mundo en el que se encuentra,

no trazando coordenadas teóricas, sino tomando conciencia

de su fáctica referencia a cosas, personas e ideas.

Uniendo, ahora, los cuatro términos que acabamos de

clarecer, en una primera aproximación, formularemos la cue^

tión de la siguiente manera* ¿Está llevando el perfeccioh^

miento y difusión de la técnica a la desaparición de aquel

nóiBleo irreductible del ser del hombre individualmente coa

siderado?

El presenta trabajo busca esclarecer tal cuestión.

c. Jüd!¡:iFIUii.CION Di¿L PLANTEáimgjTO hE LA CUmETlON.

Antes de

comenzar nuestro estudio, permítasenos plantear y responder

la siguiente cuestión* ¿liene alguna importancia la apertura

de una discusi n sobre el individuo y la técnica, consideraa

do que de un lado se tiene un concepto (la técnica) bastante

bien conocido y delimitado, el cual hace referencia,

vez, a lana realidad igualmente susceptible de ser deterraii^

a su
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daj y, Ov.ro, un conoer-to(el Indlvidoo) totelaento toprs.

ciso, ol cusí intento, a duras per'^ss, reiaitir a mm. reali

dad Ixsposvibl© d© ser expresadaf Gpe®aos que si lo tJ®ie y

no solasierit© ©so, sino que íiosotros los horabres contmpos^

neos estafaos obligados e plantear tal probl^aa con el lasyor

rigor y ui‘ge2icla posibles, pues ¿ustsjssonto el enriquecinlín
to del nriíif^r concepto ha corrido parejas con el mpobroel

laiísnto del segundo»

^ocic í.aco buen ileí-i¡:>o ios pmsedoies se dieron cuente

del antsgonlsi'^o tée!,.,Íca-lnüividuo, pero se creyá que la liu-

cíaijldf.;d podía derso el lujo de sacrificar ésta éltiac cate-

gorlá eai arc-s de la superviví! ©neis y cociociMcci de la vida

del hombreI pero afiora que la ©ism supervivloncia del hs^

bre «Qsíi'lta amcsiazada por la guorara micleor, la contcisiss-

ci6n ambiental, la ©soases de recursos, la violeficia crecif|i.

te, no queda otra 3íili^.a que vdver la mira-da a la abetndona-

da categorlo en busca de autocontrol, de nuevas fo.mas de

sor y de vivir, de ccmiproíaiso y responsabilidad indlvltí

les, do teblos de valores concorcios con la naturalezfi

y no con las posibilidades de pi*oducclén de la i

disr-ior..,ibilldad de miaterias

na

priiT.es» iodo esto hace que el

á. to sido Impoi'tente y urgente de 1& hora presente consista

en nodltar con la mayor insistencia y desde las ©és variadas

perspeclives sobre los conceptos de individuo y técnica, búa

cando procisar su significado, ^rofunúissr su contenido, asa*

dir sus alcanees, encontrar las formas de su entendimiento y



. 14 -

convsnlerjcie. i^scrib© loffler al resnect^t "Hemos apnmdido a

crear y a coablnar las técnicas ai^^s poderosas* Pero no nos

aos preocupado de apresader sus consocueacias* ^ctí alaente es»

tas consecuencias amcnasan con destruirnosf AjatoíLos anrandar

dste es la meta de nuestras proocupscioncs» íal su hori»
i

ronts y isli'a.

C. ..Mu.ñdlvuiu ^4^

Presentado ol problcriaf filan •■■

que abro su diseusién, indi- '

QUMDS, ahora, brovesente, la secuencir. de su ti-atealento.

4n un primer momento, intentaremos precisar, por separado
y buscando mantenernos ©n la pura determinaclén teórics
caneeoríss d® individuo y técnic

teada y justificada la cuestión

las-■'"f

u. •

¿-n un segtmdo momento, estudiaror^s ©1

tenciP del Individuo y 1© téanica tal

cont eaporáneo*

encuentro y coe±Í£L
4»

COSO so da en d mundo

finalmente, discutiremos les

dol conflicto*

^o los tres aomertos del tratamiento,
este trabajo, el primero, deja do los

terior estudio#

(1) fOFFL^i, ^"^Ivln, ja^VaohPck" del y Ja^és,
rcolona, 1971, 359, ^ subrayado es nuestro.

posibles vías de solución

sólo fiborderoiaos, en

dos restrilles para un ui
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I. Ü L INDIVIDUO.

IN'IjaQDUGGIÜN,

Desde la filosofía griega el individuo quedó

proscrito como tema de estudio de la investigación cientlfl-

Scientia non estindividuorum" resonó a lo largo de los

siglos y, ni la veracidad lacerante de las confesiones de un

Agustín, los escritos de un Pascal o las déscripciones trági

cas de un K-ierkegaard lograron arrancarle de esto olvido mi

lenario y aún en nuestros días se repite, con otras palabras

Da descripción de un individuo sin ref^i

renda a otros puede ser una obra literaria, urj.a biografía o

una novela, ¿Pero ciencia^ Dso noL‘“, afirma M, Meyer(l).

ca.

la vieja sentencia*

(1) Citado por g.W.ALLPOET, Fsicoloída de la Persona.lid.sji,
Dd. Paidós, Buenos Aires, 196 j P.
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¿Oénio explicar tal milencio,

lidad entro otras,

ela

tratándose lio do una res.

sino de la realidad primera por exceles
en su doble sentido de la más cerca9

na, sonos en cada

caso nosotros mismos, y la más importante, en cuanto da

loliglMlldad y ser a todo lo que es? ¿A qué qq q^0

los pensadores hayan pasado de largo frente a alto tan i¡a

portante, frente a lo único, quizás, que tiene verdadera

importancia? Tal hecho, creemos, tiene múltiples causas,

a la naturaleza espocig.

a la cual hace referencia el térmi-

entre las cueles cabría mencionar

llslma de la realidad

no, a la naturaleza y carácterIsticas de fün,cionamlento del

Jiparato cosnosoltlvo del otjatoe, a la orlentaoién utilitaria

de la motivación humana que condiciona y domina aún los más

elevados planos de la actividad cognoscitiva, y a las limi-

taoiones propias del lenguaje. La oonfluenela de todas
tas causas han mantenido

es-

y mantienen aherrojado el tcaaa del
individuo.

h, BUawbhDA DE UM üEFIhlGIüH.

Trataemos, ahora de esclarecer

lo que entendeoos con el tárcilno Individuo, ñato únloamente
lo podremos lograr si nos ponemos en contacto con la reali-

la palabra. Pordad a la cual hace referencia
ponernos en

a tal realidad y exami

buscando luego, y ojalá qu©

contacto entenderemos estar frente

nar la riqueza de su contenido,

con ello no caigamos nuevamente en un abismo sin fondo. a-
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prehendor las notas comunes las notas comunes a esta y otra

realidades, tratando de formar con ellas el concepto de in

dividuo. Conviene aclarar, sin emljargo, que si bien la génjg

sis del concepto de individuo se da como todo concepto por

abstracción y generalizad'n, la realidad a Is cual apunta,

en cada caso, posee las características diametralmente o-

puestas, COBO lo veremos al término de nuestro examen.

Cn nuestro estudio iremos tíeUmitondo y cmriqueciendo

el concepto por edición de los mis valiosos aportes que traen

las distintas acepciones de le palabra, hasta hacer ©eferen

cía con ella al Jiombre en su raalidac más concreta, íntima

y personal.

1* ^nccDlD léu^co-rormal.

Escribe hocMíro* “es individuo

tocis entidad narticulsr o singular, todo agea^lcr que cae bü

jo una especie áltiuia**{l). hg decir, si enteiMíemos por esp^^

cío a un co. junto de objetos vistos y agrupados desde detex

minado respecto, el individuo será cualquierE de estos en

tes singularizados que caon bajo la deterrainac ón de tal

pede. este sentido lo individual es lo opuesto a general

o universal.

ex

2. kL..iM5vldugl como sinónimo de real.

ios llamados entes

reales, cuya particularidad es estar eircunséritos al tiempo

y al espacio, asi coiao a la actualidad de presencia, represa

tan lo individual OIS
por excelencia.
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La existencia de los entes realesj en la cual lo oiii-.

versal do la esencia, se vuelve singular, concreto, deter-

Eiina su individualidad de una ioanera más rica y lograda que

la mera referencia al concepto de especie que lo comprende,
pues la riqueza de lo que es, queda cii’cunscrito en tal jiji

dlviduo por el "aquí” y el ''ahora''.

Sin embargo, este concepto de Individuo, que comprende

también si hombre, en tanto ente inmerso entre entes, igual*»

mente reales y concretos, precisa de una determlnacién más

rigurosa, pues de otra mar.ora correríamos el peligro de

ractírizar con los mismo términos a un guijarro y al hom

bre, pues ambos son unidades reales, que poseen una indivi

ducilidad de presencia y se encuentran sometidos a la detex,

minación espacio-temporal.

ca

3* jjeXiniciÓn tradicinnal.

Una definición antigua de %

dxviduo afirma® "Id quod est indistlnctum. (indivisumí

et distlnctum (divisum) a quo libet alio"(l),

iín esta definición se está poniendo de relieve dos
tas fundamentales del concepto de individuos la

üíiíüL(a) y la ^ajración o dlatinei.^nfh) •fcs decir,

ma Indlviduum, de acuerdo con la etimología, al ente
es indiviso y que al mismo tiempo

In se

na

se na

que

es perfectam^te senara*

(l) i’ronclsco,P lid. Losada, S.A
Buenos Aires, 196^, p. ’ ’
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4. Qtr^..dfifli.iciones ?. nct¿:s del concento da Individua,

Roraoro} que parte de la definición tradicional, afi^

na í

"Rs individuo el complejo real indiviso e indivisible,

decir, el que deja de ser lo que ftmdamen taimen te era, al s&r

dividido, y no solamente en cuanto foMia y tamaño, sino on

todo cuanto a su y sÍQüo" (D

03

Con las ñltimas palabras de su definición hace una impor

tante aclaración a la característica de indivisibilidad, pues

ósta no se deberla a caudas fortuitas, sino a que ©1 prlncip

pió de organización

terior, lo cual imee de il un ente autónomo, mejor dicho, re

lativamente autónomo, pues autonomía total no existe en el

cac^o de lo real, ya que todo se encuentra entretejido en una

maraña de relaciones,Por ello escribe el filósofo argertino*

**ün iridividuo es una unidad circunscrita, cerrada, aunque con

entradas y salidas; un objeto distinto de los demás por ra2;a

nes internes”(2),

del individuo reside en su in-

Con esto hemos puesto de relieve, hasta ahora, tres no

tes distintivas del concepto de individuo* indivisibilidad,

distinción y autoriomla funciorjal, con lo cual, no hemos trajg,

cendldo, sin embargo, el plano de lo predicable de cualquier

(l) Romero, Ob, cit

(2) Romero, Oi. cit

P* 73* R1 Subrayado es nuestro.• >

P. 75.• 1
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ente biológico, pues uno cualquiera de estos entes se dl¿

tingue perfectamente de los otros, actúa como unidad, atoa

diendo únicamente a principios intrínsecos. Sin embargo, es

neóesario avanzer mucho más, pues a la altura de este nivel

no se prescrita aún, en todo su rigor, el antagonismo, indi

viduo-técnica.

SI estrechamos nuestro análisis al campo humano, al jü

nlco que por derecho propio corresponde el término , nos CQ,

contramos con dos notas esenciales más* ii-rfinfitihn

Q Irreductíbiiidan-ÍA).

La irrepetlbilldad del Individuo no sólo se deberla al

hecho de estar presente entre los e tes formando parte o oa

mo un cuerpo que tiene determinadas característicís slnguls.

res como ta&año, fuerza, edad, debilidades o excelímcias,si
no fundamentalmente al hecho de haber recorrido un camino

histórico totalmente únicoí Lo que he vivido y lo que he

que se me

que he sido ayudado"(l). Todo

en juego el núcleo más

ser, pero al mismo tiempo kato mlmao

hizo de mi algo totalmente único, irrééetible.

visto, lo que he hecho y lo que he pensado, lo
ha hecho y la manera en

es

to lo afronté y decidí poniendo
timo y profundo de mi

digámoslo de otro modo* la
individuo no

realidad a la cual llamamos

un universal c£¿se explica por su referencia

fio el hombre, la razón, sino
geneiasí

por la suma Infeble de contin-

su herencia biológica, las influencias del medio en

(1) JÁSPnhd, Karl, Filosofía^ hd. J
drid, 1958, Tomo I nevista de Uccldente, Ka-

» P.



el que nace y en el roe desenvuelve su vida,
que adquiere y las situaciones

los conocimientos

que tiene que soportar,ya sea

sufriéndolas pasivaxftente o respondiendo con denuedo,
el etcétera s© Incluye una iaaudita

le influyen, así

etc,

enumeración de hechos que

una infinita proporción de intensidad y
como

calidad de estímulos, üsta suma infinita constituye lo

da hombre es y hace de él algo totalmente
que cg,

personal y privado.

l>Ícho todo ésto qué complejo se torna| exlstiei do,
es, inscribe Stirner,

dúo en el hombre, y esclareciendo,al mismo tiempo,
cepto* *'¿»^üé

que simple

protestando de la subsuaclón del indlvJL

aquel coa

ese yo en carne y hue-soy, pues, para tí? jSoy

so que va y viene? ii>© ningün modo.' Kge

tos, sus determinaciones y sus pasiones
yo, con sus pensamiea,

es 'algo privado* que

no te concierne, 'una coca para si*. Como'coaa para ti' no

existe más que mi concepto, el concepto de la especie
pertenezco, el Hombre

a jque

, pero que

, no a

sino al irreal, al fantasmal m

que se llama tal vez Pedro

podría llaxnarse lo mismo Juan o Miguel, Tu ves en ©1

mi, el real, el corporal,
iiembr0'’(l).

Igualmente Frankl

a cada hombre situaciones históricas
la causa d© la unicidad

Jar a su vida. Kscribe*

ve en el hecíio de que so le presca-iten

concretas y personales,
y del sentido

'•Toda

que cada quien debe

persona representa algo ñnico,
(1) STlHWKfí, Max (Seud,

Piedad, -X-aiLJlECr
19-e., P, 29,
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cr,da una de les sitt* clones cié su vide singular, j

que se produce una sois ves. ñstos crirsctcres* el de el-

¿o- fiíiico y el de que se produce une sola ves» ini'ori^ii

de un CiOdo relativo en ceds caso el dober de. hombre”(1).

hste núcleo Individual, dsdo y generado por oada quien,

es atítós iiTmitiatiblg a conceptos o leyes geíierales, es

tan ccaapletcisente distinto que iiaposlbllits toda objetiva

ci6n y aún compcrsción. hs por ello que daspors aflrsia*

“IníiivMuo es una cíítegoría obá^tlva, es decir, la respqa

tivs cosa finiCi*., en cuc'.nto que éstS", en virtud de Is sia

flnltud de lo real, no puede ser reducido d© heciio a 2^

yes generales! es, a fuer de sinfinita, c^íso individuo vJL

vo, una unidGd indivisible, un todo que no puede ser cono

cido isediE-nte conceptos generales a causa de la sinfini-

tud convertida m infinitud** (2).

ha irroductlbilidad del individuo puede llevarnos a

pensar que estajaos ente algo ficticio o inexistente, pero

no es asi, yn lo heiaos did-o, por el cor^trario, nos orcaoa

triurioscn presencia do algo que nos llem con su reolitísd,

y de lo cual nos perci’tamos por una toiae de cotiCianciR aa

terior a toda reflexión, le que 3***^?^ puede volverse Isecia,

tablíMiente comciíiílento objcjtlvo, lo que le hace periacnecer

desde sitMüpre como lo ínr^eglLle, lo Indcacr lo tibie t **ja©

(1} Fid'.ííKI», Víctor, Pslcoenúllcis y uxistcncialisiao» b'ondo

de Cultura ií<íonÓFilcs, tióxico, 196 , p.

OktíriiruS, üi). cit., lorn I, 429.
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bcsta alargar la laano para baceroa eonsciente d© lo que qa

mo yo sise» « anima de hecho* Pero si qolero iaar el tesa

ro desaparece inmedietsE»'’ te* lie Bhrmáomdo la oscuridad

de mi origen al preguntar por la Ina que m ella brila

como destello de la percatacl6n de si lalssao se apaga tan

i'-ronto pretendo ver coa ella lo que es**(l). iKL individuo

se constituye asi el límite de lo qm es posible peno»

trar obietlvamorit©f pues le peculiaridad y slagtalaridac

de su smf íiscen imposible la reducción a lo geíiersl y r&

petible que implica toda apretíensión y comuiíicaclán CDn-

cepiiialtS)* í*e privacidad y coacrecife de lo que esf y

que se manlí’iesta ea forioi excelsa m el individuo humano|

Íjiq)osÍlii3..itE toda coMmlcacióa* hscrile dtirnor* ”1© soy

•yo» y tu eres *yo»j pero ^ no soy ese yo penssdoi no es

61 por qui^ sonos todos igual es| ms que lai penj^mieato*

lo soy hombre y tft eres limbre, pero •horstoe* no es ais qije

una idea, urm geiieralidsd absti-ectn* Hi lo ni 'i*u podemos

ser expresados! Btmms indeolbleSf porque sólo las idees pqa

«(s)
den ser eacpressdas y fijarse por la pclabra. inclusive en

una posición síln i^.s extreme nos ve e decir este pensedor

c|0© el iníiivlduo no solEaente no indecible, sino que ao es

ni siquiera pensable* “porque lo pensado puede sl«^re «-

presarse, puesto que palabra y pirnsamiento coinGlden“(íf).

Vamos, ahora, a resumir todo

ili ¿á,Si^sd'íij , Ob* cit*, Toro i, p* 4?2.
, Ob, cit*. Toro I, p. 68*

(3) Stirner, db. cit*, Tosio i, p* 2%
fr \ fyt^ _ * jL. i i m

i2>
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lo por sodio de deflnielón sintétice* listo nos

persltipá fojfiaemos tum idee de lo gensdo, al mimo ticas-

po qti© nos abrirá laás achias perspectivas.

Hariasos Individuo el ente indivisible, distinto y aa

tf-noíio, que constiti:^© al ml^o ticapo un ej^^lar fetmaiiO

único, irrepetible © irreductible a todo lo qu© no see 61

Kilscaj, lo cual liaposlblllta su plena apr#i©nsl6n y

ci6n conceptual.

liste prim^'r intento d© determinación conceptual dál

individuo, de natiiralesa más bien delimltativa y aegetl-

va Cltidivisibllidgd, iyrepetlbilldod, i^reductlbilidad,
lüíicscrlptibllidod) nos obliga a emprender teta tíetcrming,
ci5n positiva y s©strstivs, nos empuja a ponernos ©n coa

tacto con toda la riquez© de ser del bomlre, individuaJL-
mente considerado, tal como se mnifiesta

res más^jobresallentes.

en sus car©ota

B. QMu'>CZ.^a^^Clí}iL

listudiír los carsetere® de un objeto no

su naturalesa propia,

, no ©3 na.

©nund.des ©n 1©

sino otra foriis de ©cíer luz sobre

pues el enuncl. do y cíasprensión d© carseteres

da íaás que la explicitscián de las notas

definición, %crlb@ Antstóteles* *’los atributos contrlla
ymx materialmente el conocimiento de lo

el objeto, *.ües ctmildo estamos en dlsrosición de ponderar

que es la qosb. o
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todos o la mayoría de los atributos que se nos presentan,

estaremos también en mejores disposiciones para hablar

cerca de la esencia'*(l).

1.

autoconclencie constituye el

go priiiero de la forma de ser individual.

ras-

Conenceraos el estudio de este tema citando unos

de Thoreau:

versos

Dirige tu vista dereci.a a tu interior y hallarás

un millón de regiones en la mente

aün inexploradas, docórrelás y serás

exporto en autocosmografía,"(?).

Podauos inferir algunas conclusiones de lo dicsíio

el pensador norteamericano*

por

I®) hombre le es posible vdi

ver la mirada, de su natural orientación al mundo o>;tcrlor

y dirigirla hacia la propia interioridad individual,

2*) hl ser del hombre consta de

fondos y dobles fondos, en una sucesión Intorlauble.

3®) Alguna parto de esta vssts

realidad es conocida, pero la mayor parte de ella es to-

a) Djjxqja» Aguiler, Madrid, 1964, p, ,

(?) XiiOilKivU, li,d Walden Q la vida en Inr, b05nu«>«, hd.

i«iecé, ¿í.j'.,, hue os Aires, 1945, p.
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talTicnte i¿piota.

4®) iistá r-Merta para cada howijre

la posililidad de conocerse a si'iaiscaí, y afc; ed. volverse

un experto en tal conoclaiento*

di sGguiMon las indicaeioítes del noeta-fiiósofD y otsu.

tiMplaisos el vasto jaundo Inter lar ^ ¿qoé ^contrrfflos^*

4n prin#^r lagar, descubrliaos un nádeo o regiSn centi*al,

exjílicitr4ido Is ©etárora tíel escritor, en el cual eJ. yo se

capia a si uXmm coíxo yo* ¿negó, un conjunto de pot6neiri%,

dndes Qbf afloren, se despliegan y dlfertmcian en releci#!

con el niUndo* Finalmi^te, la concloncta que tiene ol yo d®

todo este proceso# iísdareser.nos esto*

i.:n priner lugar, la capteelén del individuo por sí

+ ''5uto ^o, os miUmúláM en d sentido que aclara i^gd cusa

do nfiiTin|en l8.*‘Fenoaíenologla dd nsplxitu*** **la autoconcl©i>»

da Gs solaiaente la tautoClogía sin laovidcnto dd yo soy yo’Hl).

en v*.

idea que mkplín y profumii», vinculándola eon la verclsuf on

la “rcicldopediE de las Cic^nciss Filosóficas", caiendo afai-ssaí

"La verdad de la concieíicia es le ©utoeoriCio.icla, y éste es

yo soy d «oco mío (d es

k1 repi'osí^itaclfe) * yo, por tanto, soy oa d, yo mismo# le nsí

presión de la autocoaciencia es yo x y©5 liberted abstracta,

idoalidsci puru^C?), lús decir, la autocoaclencls es entendida

d fuadeíaento de aquella # e •

(l) fcHonenología del Espíritu, Kd# Ciencias
Cocíales# Le ífebana, 1972, p# 108.

(p) d.F.d«, IncidQpedia Irn Ci:'-;.r^lra FllasÓfi.ag.^y
Forrea, d,a,, íáéxíco, 1971, p* 227.ÍKi,
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en un primor momento, como este centsción ouc el

de sí mismo en cvbuMo yo, i^ste primer fundamento servirle

no solo de punto de referencia y organlzoci6n del ser y

conocer de ceda hombre, sino de patrén de medida para e^

tobleccr cualquier diferencln con el mundo.

yo hace

Luego, en la autoconclencia se da, en un segundo ms¿

mentó, la captaciín queel hoabre ñeco de sus propias poteü

cla1idades

es propio y no compartido con nadie.

de sus deficiencias y excelencias, d© lo que leo,

Hegel, en su trayecto hacia ol Espíritu Absoluto, en

cuentra al individuo y el conociirdento individual de si,y

rechaza a uno y a otro. Lscrile obre el primero í'*Kl IndA

espíritu inacebodo, una

an cuyo total ser allí domiira uria deter-

viüüo singular,

figui'-a concreto,

on cambio, es ol

minabllidad, mostrándose les otras solamente en ragsos bo

rrosos, hn el espíritu,

otro la Gxist.incia

que ocupa un plano mis elevado que

concreta más baje desciciide hasta convejc,

tlrse en í-in momento insignificante; lo que antes era le

sa misma, no es más que un rastro; su figura aparece ahora

velada y se convierte en una simple soiibra difusa** (l). Pa-

, en cambio, el individuo humano constituye

solamente el origen y meta de todo saber, sino de todo 11^

xa nosotros
no

(l) fh.Gr.Lj Fenomenoloyín del Kspíritu, p. 21.
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¿fr s ser.

l£5uelEic.'nte, nientrss Üei^el^ esclarece y rechez® el ca

noclralento de si» interpretado coítío ceptcción personal cic

uno alsao, para nosotros constituye Is piedra do toque de

todo nuestro conocer y ser* dsciile el fllésofo de dtutt»

furts** *UQí'i¿cciie a ti rülsí:ia% este precepto absoluto^ no tift

ne Cni toriUdo en sl> ni elll donde ;;e le caicucí-trc exnresfi,

do histñricrncmte) el slpilficado de un coíiocinimto de áfi

EiiaRO cociO de las propias csnscldedes particulares (carlc-

tor, inclinaciones y d©tili*-*r.des del irKÜvlduo)» sino que

significa, por el contrario, el conoclialeiit>o d® la verdad

dd bocibre, d© Is verdad en si y por sí, do le ©ser cir. mía

na en cuanto espíritu* li^ualisenle lu filosofía dcl esplri

tu no tiene el signltic-do del llar*etío el esnoclniento do

los hombres, &l cual se aplica o investigar las particulfi.

ridades, pasiones y ieMlÍci:.des de los otros hombres, Iss

llanadas llagas del corazón hisaano} conociniento que, de

una parte, no tiene significación sino en €L supuesto de

que se conozca lo universal del hombre, y por tanto, esua

cialronte el espíritu'*(l)*

r’ina.lmente, vacos a compi-er.der d©r;tro de le. autoeon-

clencáa, ademós del concomiento dcl io por el yo y del oa

nocimicm.o individual u© potencialidedos, a la percata-

clón que el propio Individuo tiene do estos dos Bíwacntos»

(l) MuGiiL, Enciclopedia, p» 228*
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el hofatrc' tsísa coneiejicifí de si ^1*51*7^ en tar.to se conoce|

en tanto se de cuenta del desplleg© de sus poderes hade el

ffiundo y del cstslil©cir*iento de ini'inltas reioclones con les

coses, persones e idees*

Hecl.o taafeién. reconocido por H®gcl cu ndo aflriaai *’fey

una aiitoccneieiicla pai*e unfi autoconciencis, prisero ii®edl&

ttíEj¿ai%€ coxx un otro pare un otro* ib contemplo en equell»

como yo, Inmeaiatamente e mi alsmoi poro conttíiaplo tnsíbife

allí un objeto, que es liMaedistaEimte existente , y, cor»

yo, es absolutamente otro c Indep«nalente frente r ml"(l)*

be autoconclenci» VB & generar, pues, una "alísrts poj;,

cepcián**, bX decir de ileiry demes, alerta porcepci5n que

m sucesivos plmos ci© deridi-d ve iluminando desde los la

jerios y oscuros objetos, con su indifcroncic la^metrable^

s todo conocer, heste lii conciencia del yo por el yo, y

do la supraaa luminosidad dol conocimiento de todo esto pía

ceso, pasando r>or las relaciones del iií^rre con «dL nunao y

de los ©stJatos de su ser abiertos & tales rolaclones.

Cu ndo este complejo y ccsl indescriptible proceso no

es to6riaaiatinte ©sclarecldo, sino ©xlstenclalísent© vivido,

es captado coim un paulatino despertar, como un ir avar.s©a

do hacia la piona claridad del día, üscrlbe fhoreaui “Ks

de mtíam cuando estoy despierto, y cuimd© siento
reda en mi Interior**, 3í luego agrega* «i^bemos aprender a "

uim iltjQ,

(1) ióiclclopedia, P, 228»
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a *re<iesportemos* o dcspert.iííujs totclcente y a aantcnoj,

nos despiertos, mediante recursos mecánicos, sino por

una intensa especteción de esa elboreus qu© no nos alsndít

ni en el csás profundo sueño''(!)•

Líí auloccnclencia poro de relieve le unidad

del individuo#

Vaiaos a estudiar la unidad del individuo en relación,

con lo que se di© en llaiaar desde los griegos, cuera© y al.

rel0ci.6n con In multiplicidad do estímulos que lio-

61 y de la sucesión IntcrminyEble de acsontcciialímtos

qu© tiene quo vivir#

na 5 en

gan a

l:h prlr.er lagrr, cusr.do digo “yo

osta j>alabie a una rosliaed que es rala, ©ejor dlcí o aóa,

que soy yo mlscío* Una realidad que a donde quiera voy, va

comlpo, o s la invíjrse, donde quiera va, voy con ella,

so si ©s sólo Eli cui rpo, al que veo, toco y siento u otra

coso que el cuerpo* do lo que si doy cuenta os que soy

una unidad con él* quiñis podría decirse «cuerpo íaás con

ciencia del yo y del mundo, ese soy yo#

hago referencia con

i.n segundo lUí;ar, tomo conciencia de esta realidad que

soy como enclavada tm el au- do “sumergido hasta el cuello**

entre cosas y personas,estableciendo con unas y otres infá»

cit., P# 97.
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nldñd tíe rolstcionesf ñero me doy perfecta cuenta que porá

ci^;s que no ana a alias no puedo fundirme con ellas hasta

formar une: sola y única entidad y qiio el fiíialí **Cuan<fe

el teatro, tal vez la tragedia de Is ■vida ctmduye, el

espectador se ve por so Cfaíaino*‘(l)* hsta posibilidad de

unión y s©p®3rGci6n pone de nanifiesto mi individuelldad,

pero si mismo tiempo de la tmidsd dinámieaecnt© integrada

do mi ser, pues los estímulos, alegres o tristes pued^ n

rrastrarm© en distintas direcciones, sin imbcrgo, siospre

iru5nteni;o la unidad o identided do lo que soy*

Finslmente, desdo la más lejana infancia me recuerdo

afroíitendo una procesión 4ntermlní‘¡ble de sitimcioiies, p&

ro nunca penetré e ellas vació d® conocimiento de lo que

yo era, todo lo contrario, ni mcrgl de tales hochos lia

pío de toda identidad, urm y otra voz salí o em'iciuocido

o empobrecido, pero tasando siessr.re en cuenta lo que yn

era y tenía. Ks por «ñ.lo que decía, y sin lUí:ar s dli

das con ello se refería al individuo* **©1 hombre es siíi^

pre 61 ía±sE20, pero no es nunca lo misi^’*tf)*

3*

domenzsrisíns nuestro estudio de In sutona-

Hile viíiculándola a im tems arucho más amplio, pero en cuyo

horizonte se da, la libertad* de este tesss, tan cerniólejo

niuiá^.y, ot* cit. 139.
Kanuel,
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y difícil, soloiziente tobaremos una distinción terminológica

siiayle, pero furiílaatóatcl, puesta ds relieve por Stirne, í^let.

scl^e y otros» la libertad puede entmuerse cociO libertadle

y llbortr^ par®, rescribe Mictzscbei **i«Lih.re qu^? ¿i^é lo

Ixapoi’ta 5sto a efrstuatrs^ lus o^os son los pii®ao deben de

cir claramente ¿ñora ,oufe sor ).

bmiliquemos la líber difi si hilo conductor de ima cX

nsci’lbe* **¿blbres de qué^ ide todo lo cu©

es tá, yo, nosotros,*”(?), 1% decir, de todo lo que los ám&

rao han dado, d© todas las trabas y linl aciones que ellos aro

iaponon, ato do equollss que sie dan con toda le buena f© y

amor del EÁUndo, Gontlníiaí ”3íb soy ©3. nácleo, yxi soy la t lrasij^

ta de Stlrner#
no

urs qu© debe ser liberada de todas sus cubiortns, de la cájgi,

en que está estrectia**(3), Pero este proceso de desliga,

” ¿kíbre este puntorai€?nto, ¿a dónde conduce'? Segto Stirner*

la libertad permanec© mudltri ella es coso nuestras leyes pfi

nr-les, que a la oxplación déla i>©na abajen al prisionero la

puerta d© la prisión y le dlconi •Márchate*”(4). íiosotros no

lo ©stiíMíaos asi, pues, justasípite a partir de este momento

cofoicnza la llberted Pare poder peaiscr por

ñor-

osto llámanos autonomía de pensamísü

cuente pj-onla, pera que el. Inolvlduo se aé sus propias
mrs Ú0 comportaaionto

to y autonoials de scción.

tii Hliíi'wJÜJIii, Asi haiasba efratos^-ra, lia. Aguil r, Utonoa

í¿i SítS; iS- “IL'
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■Í4- cutonoíaic úc pei-saiüiento iio consistiríc. tanto podcx,

se poíifci üii contr;Ci>o con lo reelidcd e inferir sus pimplas

y persoimles coügIusiones^ lo cual ya serla bastante, sino

en la posibilidad de poder gormar el propio pensamlcinto,

ya que el origen de éste, no está dado cm el slBple Qom,zs¡,

to del aparato cognoscitivo con el Minso, sino en asi propié

ner» fscrilí© 3tirner* “iíL coeíctíbo de mi pensar no es .ni

peisoRiento, soy 5^**(l) Si es así s^c soy el dueño y sofior

do ni pensajEiiento, no es él quien me conduce, por 61 contra,

rio, soy yo el que lo cobiorna|

so o retengo e mi egraao”, bs, pues, mi doaináo solio él

lo que lo hace mío# Hñs aún, coaio mi ser no se agota m si

pensar,es mi libertad frente a él lo que me J^íceo ser yo*

”2£ no es més que por esa ausencia de nensaailento, por esa

•libortí-d de pensar* descoriocida o libertad frente ol poQ,

sr r, por lo que t6 eres délo asi mi peí ssíT ©s orn

pió, mi lenguaje un lenguaje auténtico, y yo soy yom

y© ten>:o la rienda y laru-

íYegionta hlttzsciíes”ÍÍPuod0S dictrrte a ti mismo tu

cal y tu bien y suspeíider sobre ti tu voluntad como una

ley? ¿Puedes ser, e la voz, juez de ti mismo y el venga-

üor do tu ley? "(3)* hospondesios que si y e ello lo lia-

í3í4nos autoi^ojaia de ccciéri* Y por ella enten* eremos a la

posiüüidad y capacidad que tiene el Indivitíuo de estalla

ccr sus propias normas de comportamiento, con prescindeao—

4vTHrS!»fe='=í#“t <*<A to ra
c E lo que su ser actual y pn
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t0ricií2l, lo eatiiite, asi cot^ a Is rcolMatí ext rus y el

ser de los i^icl'.o eon les pclatxss cío «íMtaaaims

“a ser leyes pare si cilsrjos y a depender do si mismos** (!>•

tion esto damos pie pare le objeción fácH qm afirma

que CDii ello s© da entrf da s un individualisiso de la

especie, que eolncidiríe con el egolaso bíós grosero, ¿o

cual es no entender nuestro pensasionto, pues la concité,
da de le unicidad, peculiarIdtd e ii’reductibllidad dd

sor de e- da uno implica el mismo tlcaapo el recoiioclmicnto

peor

de los miscDS predicados y excelencias narc el otro. 1% á£¡,

cir que a la máxima profundizsclón del ser dol bomfcro Indi

vidual se desi^ibocaria en el ser dol hombre imiversalracmte
considerado, fscrlbe Jssperst el individuo es él mlaio y

es todos” (?). Y bomero afirmi «rj. progroso de la indivi

dualidad os
, pues, progreso d© la particularidad, pero al

mismo tiempo, y esto es lo paradójico y sosprendente f ©s

un avance etcla le universalidad, etcla la liberación
encierro «si lo particular. X»£

del

contiadicción se resuelve sin

creciente es potenclalmentedificultad. L& indlvlduslisacSn

dol centro slnguler, ooncontíEclín, paulctlruj outodotilnlo,
llumin ción del recinto psíquico y auge de loo aparatos CQfi

noscltivos} con ósto aumeiiti el radio de acción dd ente,
<Jiie rl Blsao tlccipo os oís él eIseo, Intenslfle,i su poderlo,

campos ais varios y más

. con lo cuo ve suplí,-iido suooslvaisoiito

SU capsclded de proyectarse por
ex

tensos
su trato con

(l>.itsuo i^onlo
(pj J«S. a,s, Ub. olt• t
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los seres y Isscosas’* (l)*

0, dioíio con leo pelebfss aúi: jsís redicsles d© St3mer,

par© cuien la autonomía consistirie m que cede uno sea 61

y vivir e partir de este IjecsliO* "lo soy quim soy, mi

eiei yo soy sin regla, sin ley, sin modelo, ote, Puedo ser

que yo no puede hacer d© füla6s que muy poce cosa, pero ese

poco es todo, ©se poco vele wásúe lo que pudiere hacer de

mi una fuerza eytreña, la diroccién de le sorel, d© la rjfi

ligión, de la ley, del instado, ©tc,(!?i.

CSPfi

ü, fiinlmente, dictiO con le jjalabre poética, pero escla

di un hombre no guarda elrecedore d® Ihoreau»
paso con

sus ccrapafieros quizás s© deba a que oye un tambor tílferm»

te, dejémosle mra'ci.ar al compás de la célica que llega a

sus oídos, atmqu© sea lenta y lejana"(3),

■ba autonomía es, el mismo tirapo, un lento proceso de

autolibcirr>ci6n, de vuelta a si mismo, poro al tiempo
do aeeptacién y dominio de si mismo, todo lo cual quiere
alr, posibilidad de

pensar y actuar atendiendo áiiicaraonte o

propios y porsosales oaidotos, poro sin queder esolcvo d«

ellos in» vos foroulsdos, todo lo ouol troe oor.sleo coposa

reallscciéíi de si mismo y una vida creativa y rica.

^gamos, finalmente, una ftltima adarscién
ilir-UiiOrtÚ- Ub, cit-. ri ^

, cuantío nos ts.
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ferimos al Individuo cocio fuente y origen de

acción, no estamos proponiendo a cada uno la realización de

un ideal futuro, pues si asi fuera nos liabríamos perdido
nueva abstracción lo que queremos

sus normas de

en

una

que cada uno se qq,

er y vi

es

nozca y se acepte a si mismo, que profundice en su

va,en el presente, desde él, que no espere una realización
futura, sino que viva, que no atesore, sino que prodigue y

iíermósamcnte afirma Stirnersconsuma su ser y su vida. id-

sa rosa es, desde que existe, una verdadera rosa
ruiseñor

y y ese

es y ha sido siempre un verdadero ruiseñor; igual
mente yo-* no es sóla cuando cumplo mi misión y me conformo

soy un ’verdadero hombre*; lo soy, lo
dejaré de serlo. Mi primer

con mi destino cuando

he sido siampre y no
vagido fue

la señal de vida d

mi vida son las manifestaciones de
do un*verdadero hombre** los combates de

una fuerza ‘verdadera-

«.ente humana-, y „i

ZO ‘del ifombre“‘(l).
esfuer-

Croativjri^^j-|.

autonomía trae como consecuencia la

, en una sucesión tan InsiodlEte y rápida que
j con la co axis tonda.

creatividad

ga a confundirse

creatividad, entenddlda

de ser del individuo

de generar productos

como la mós alta posliJllidsd

en la capacidad

campos del arte

> no consistiría tanto

como productos en los

» p. tomo il, pi 240,(1) SfIRIffiB, t>b. cit.
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o ile Ix tssíio?^.o£Ía, alr%o en el ly-:Qho mismo d© vii’lr de una

cifiitíríi coapletaiTíent© pt'.S'sorxl* l»o cual no quiere decir una

vida licreica» deslumbrante, sino aésblcn uas vida lursilílo,

jairsda y evaluado desde fuera, sencilla, con la Bmicilloz

QU© da la riquezs y alegría interiores, pero que ©s una vX

do propiíU CiteiLOs eapliasente a ftoresu, quien vlvi6, ao»

«litó y escribió sobre este tino de vidsi "Mi expertonto lae

©nsefó, í".l sienosf qu© si uno avaiixa resueitsciente mi lo úX

recci6ii de sus saerlos, proponiéndose "vivir Is vid© que et

soñado, slcan^nrá un éxito Insospeci-odo en las toros trivln

Ies. i>ejaré atrás ©igunes cosas, crusará una frontera Invi

sible j Bíi torno suyo y en su fuero interno ©ganesarén s ren-

gir por sí raisFtms .leyes nuevas, miversnles y sfs llbcral©s|

o ilíui las antiguas se ensancliexén y serán Interpretadas

favor suyo, en un sentláo mísgenerso , y vivirá con el per4

00 de seres d© un orde'i superior* in la proporción m qu©

siaplii'iquu su vida, las leyts áol orbe se le presentarán

menos complejas, y la soledad dejará de ser soledad, y la

poteezo tal pol-reJ5a,y la debilidí;-d ya ao serádebilldad# d>i

has construido castillos en el aire, tu labor no resultará

cstárili ese es ©1 lugc.r adecuado para levcaterlos* ¿Plumea

te necesitas poner los eiiSientos"(l),

en

Conviene r-cl-’?r-*-r, sin enlr-rgo, que no estaños roconqa

d.'sndo el tipo de vida úe pem^dor^ píit'S If vida cros-

(1) üb.^it., p*333#
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tlva lio tiene ni antecesores ni seguidores, si hemos cita

do s Thoroati es pare poder mostr&r que vivir una vids per:^

nal y creativo consiste ^ ir tan lejos como Üioreau fue en

la suya y no que se debe aceptar formas de ser y vivir aje

nos a cada uno, con lo cual troafcién estamos perfectosente

de acuerdo con este pensador quien escribes

rÍ£ que nadie adoptara mi modo d© vivir
2£o no deseo—

, porque, adeaaás de

imcoiitrado

personas di-

es que coda

que cuando 61 lo haya apr(^dido yo podría haber

otro, me gusta que escisten en el munto tantas
ferentes como sea posible, lo que yo querría
uno seaplicara con cuidado

a encontrar y a seguir so car^,
no, y no el de su padre o ol el© su vecino* joven podría

construir, plantar o mvegar, sélo con que se le impidióno

ra hacer aquello que me dice le gustrría^d).

ha vida vivida de esta a®nera se vuelve rica m mati

ces, inesperada en acontecimientos
actualidad de les

, cargada de la presento

cosas,“Los rayos que er.tr an por el nos ti

postigo sea enteramente quitg.
se había vuelto arl dlver-

go no se recordarán cuando el

do»(2)
t gozosa y nueva i "Ki vida

si6n y nunca cesaba de ser nueva”(3),

5. i^.QrUll(íi7(lr(1 V nir.ter-fp.

fosdo tleríollto etsta nuestros

, repetido por fllósoros, olstloos, tódioos
profundidad del hoBbre

(2J lUUtÜiiU, üb, olt.

dios resuena

y edii

es infini

p*116»(3) Loe* cit*
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tGj son Icontaüos los fondos j dobles fondos d© su ser, ©s

lE^oslble alcanssr una set&

K7, lndÍ'’/iáuo conocs esto por erperloncis. persoimljvlv©

s partir de ello y esto constitu:m ®1 fímdPmeato de su con»

flanasj sabe que por isas que evanee en ®1 eonoetrolento d© d

ffiisísO;! slesapre babri on Cltlao resquicio, «n á3.tlrfto pleno

totelaento incoiKJcldo, plano ®n el cual ti@ns su origen la

vocecilla que indica la salida inesperada o la lucocita

que 31uiali^ Is sesuda intransitada pero afanosasente hmrnáOm

Ahora bisen, psr©«ce que esta profundidad, realidad o cr©a-

cién liiTMiia, debe p©3Kaa.ri©csr como mlst&fÍDm j sagrada, si

se deses. que el hombre sea tal y lo cafcás'ti*éfico que resulta

cuando todo se vu«l¥© claro,superricial y publico*

C. ; -ri \ I

¿! jí BüúSi^ríM ¡mé cumk^m m íhúívumjü

dctemlnfido el concepto de Individuo m Is deflnlcidn da

da, esclarecida su naturaleza ea la caracterizacién qu© acrí

banos de hsacr, no nos resta sino para dar culsiimcícm d© és

te traao de nuestro estudio, resuasir y ordemr lo gamdo,

lo cual, creemos, ©1 térinino quedará ©adereciclo y preciso m

su significado, que es lo que nos l^biáaos prepuesto en'éste

capítulo. Con ol término iadiyjdUQ desígnanos al*

canx

i» rtnte, .hiariTiiio conerato^ decir, dentro dd cai^o de lo

real, emjenai^s al género huaaiK», con sus millones de ©jos»-

piares, luego, dentro do esta abstracclén qu® es el **gén©ro

huE2ano**,tomaraos un caso cualquiera d© ellos, y a esto <mt©
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espacio-temporal, indiviso y distinto de cualquier otro

genero’* le llsmaisos individuo, es unaejemplar de su

priisora aprozlifiación.

Pr D fundizand o¡

en.te.lium¿ino.„GQncr.fíto constituye un G.lemolcy

íiSÚSiSif poT el csmino hlstSrlco compeltament© personal que

ha recorrido, irreductible a categorías universales, po£.

que es justaricnte lo opuesto a cualquier universal,

quello que es él y nada mis, finalmente, indei^er-intihi

iflidQgÁVlgfc porque lo que es, en este concreción extraía

so resiste a toda conceptualizaclón, escapa una y otra

vea de las mallas permeables del lenguaje.

es fj.

jPinalfftenteí

3. himujl, SQn^IQto nue rusnstltuve un eiom -

alar. íSnigO.«. JjrfidUCtille .a-lndescrintibie es autncongc: c

SPJ.t ©s decir, por una alerta percepción to

ma conciencia de lo que el su mayor intimidad, dees en

sus potencialidades, motivaciones y relaciones con el mua

do; actda cono une i3nld&d, ni la sólida concreción corpo

ral de su ser ahí entre las cosas y personas del mundo, ni

la inefable toma de conciencia

intimidad de su subjetividad,

do su ser,alcanzada en la

van separadas, sino que se

funden indisolublemente, respondiendo unitariamente e los

estlüulos, cambiando unitariamente el paso del tiempo; §j¿r

iíüiüa, es decir, es principio y origen de la estructura-
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ci6n setual de stt ser, ssí cocio de sus norciBs de vMb| .qi’eQ-

L.^y/pj si su cpíaioD Mstéiico es áiiico, si su ser y sus pos4

blil ades d© rosnuesta le perteiiecai y en si encuentren su

exTilicrseá^n, su vida, ante las solicitaciones inéditas del

presente, aparece corao una creacién penaanente, eoiao un

llas^ío de lo iasís ©ntrG¥Ísto, cocio un vibrar incesante nja

te lo que por prir:it?rr¡ ves brota y se pierdej nrnfunrín v m-ty?»

terioso, así como por ©1 ledo de lo externo y isateriel no-*

aotros nos cansaremos y extinguireíBOs, primero, ahitos de

percibir y comti^inlar lo existente antes que “la nat» rale-

so s© canse de dor“f así por el lado de la interioridad y

subietividsd humana, nos «mccaitismos con otre Infinitutl,

por la cual mientras avansemos laSsnos elude le aets,

un rio sin fondo en el cual mlGatras mis nos sumor^smos

mis lejos aparece todo llmltei todo lo cual suscita pcri|g,

jided y asombro, y h&ce aparecer si hombre individuclEMmte

considerado, como un enigma, cobío un Indecifrable misterio*

hesumlondo*

Llamamos Indlvifltio al ente humano conci'eto

que constituye un ejeiaplar 6nico, irredutible, indescrip

tible, autoeonclente, auténomo, creativo, profundo y mis

terioso*
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Jlahiendo esclarecido el coní^epto d© individuo)

vacíos a intentar hacerlo y ahora y con el de técnica y para

lo cual GEiplearoEios la mlssas sietodologlay es decir y biiscer

una definición del ténnlnof esclarecerlo, luego,

cero eterización del mlsiaoi finaljaentCy resumir y precisar

lo ganado.

con una

Antes, sin embfsrgo, ci’e^os necesario hacer algunas

aclarnciODí s lar-resclndibles a modo de introducción al

ata^

ián primer lugar, con frecuer.cioycuando se habla de tés.

nica, se piensa inmediatamente cin una máquina o conjunto db
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Eiáqiiiiu-iS ©utoaátiesaoiite casiT^lscioi^tlss, qtze sirven g1

iiCtóatr® pa-Ta la prodiiecifi» de eicrtos Meues# cnal es

TOrroctOf sin ^ibargoj liíiitsr la téenics al campo de

lr.'.s ü^cidirias y sas aplicacloncSf es etccr «na irecíecci^

excesiva d® €ü.le, pues si bien la máquina es la forom

más Impresioixírit© y pura d@ le téenicof fio constitt^

la totaliüsci d© ella*

i«a téciücs sterco oty m día casi todas 1í'^© activé

dades del íiombre, dentro d© los Qmimm se encuentre la

invenclónf perfecciofiamlento y at^le© d® ^quines, las

que r©pr@s«K':t£af im obstantCf nada &ás quoim aspecto swli

sidiarlo y dependiente del comportacilesito global díd. i c®,

bre, sierido quiaás lo correcto afirciar con diluí que **í.:oy

es la máquina la que pende por completo de la técnica| y

en todo ceso, no la represimt© sino en una pí;rtej|üy p

quefio'* (!)•

i4i segundo lugar, cuando se otlla de Is técnica es

muy frocuei.te pensar &a ella como uiia aplicscién de la

. sálo parcia!|r»nte cierto,

tratándose de algunos sspectos de la tecnología contqa

poránoe cono son la aplicocién de ciertos descubrinií.'n-

tos «1 €¿1 campo de las clenciss- flsieo-quínicrs# ^In da»

bargo, querer gercríilisar esto para iodo cat^o de la

técnica es pecar por esceso, pues blstári<^.i3C«te el pt.Q,

ceso es más bien inverso* el trabajo técnico ot preeetli**

ciérnela* Lo cuel es

cafloa o la expllcacién eientlfic©*
Cl.) ELLULj Jaeqim'g, 13. alióla. v la técnica» míí tobor,

1960, p.i?.



Jaspers llega incluso a decirnos* "fío existe ninguna reía»

ci6n previsible entre ciencia y téaiica**Cl},

Curndo hablamos de la técnica nos ponmos <m contaji

to con una realidad perdádmente vasta, pues sus primeras

aanlfestsciones se pierden en la noche de los tiestos y

la explosión de su ser actual abarca todos los campos de

la actividad hiraana, Kgcrll»© sobre lo primcré Frledmann*

Con toda segui-idad, la pred istoria nos dls€^,e ya los

primeros esbozos de herramlcsntas, los primeros trozos de

piedra de sílex tallado, cem retoques todavía irregulares

y torpes, porras, raquetas, sierras, como primor l^buceo

del liombr© el despegar de la animalidad* A partir de ahi

el hombre arsdific» su medio, y, a trsvós d® su medio,

modirica a sí mi^o y se proyecta hacia nuevas trarusfor»»

iaacion©s‘*(2>. 3í su t^ipresencis m ol mundo contemnor4

neo nos la pone de relieve Tofflcr* Xa técnica, va a d^

cirnos, ccwiprende actividades tan is^tiples y variados

como “provocar reacciones químicas, mañeros de crier pg.

ces o de repoM.or bosques, de instalar teatros de luz,

de contar votos o de explicar historia'* (3) Actualmente,

dlsponcsmos de técnicas industriales y ccanercioles,

tlsticas, psicológicas, biológicos, sociológicas y de

se

ar»

(1> JAa’nL.S, A., iBQia ÚQjíñ L.Aa,fc8fíat he.
^ ^ vista de Oceidente, Madild, 1^5* p. l4l*

(2) Georges, ^..^bru y la lécí-icn, m, Ariel,
, , Barcelono, 1970, p, 17,
(3) tOíTLili, Ob, cit,, p. 40,



- 47 -

cada una d© las ciencias* Parece inclusive que está llegaa

do ol momento caí que la ciencia misma se convierta en un

medio dependiente deis técnica, cuando menos alora podcsaos

eflrifiar con Ferrcttr Kora que “ta ciencia parece haber dja

jado de ser un modus Intelligcmdi para convertirse mo-

dus operandl”(l).

ha técnica convertida en el iieltgelst, en d “Espíri

tu de la época*’, gobierna, controla, modiTlca y evalúo to

do* Si tan grande es su poder y campo de acción ¿Cuál es

su naturaleza? ¿En que consiste, pues, la técnica?

A, BUSwÜEEÁ OE Uliii Jiaai^iÜlQiL

Si se OTcrasina la dilatada y

variada realidad a le cual hace reTerencia el término y

se revisen las múltiples definiciones que se han dado de

técsolca, encontramos que se acer;túen en ellas tres concea

tos fundamentales* CMq.ortamiento del hombre, medio y consa

cüsi&i de objetivos o fines*

Así llausa define s la técnico coffio‘*un gruro de movi-

miontost de .actos, generalmente, y en su mayor parte,

nuales, organizados y tradicionales, que concurren pera

obtener un objetivo conocido, físico, químico u orgáni

co*' (2)*

Si bien es cierto que todos y cada uno de los térmi

(1) FtaOiHfhii, José, EX iiamlre en Ir enci-uelJRág, Fondo de

Cultura Económica, í-íéxico, 196t^,p* 263*
(p) mLhüh, Ob, cit,, p* 19* il subrajíedo es nuestro*
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nos de este definición paecien ser crlticr.doo y puestos

€81 telo d© Juicio por separsdo} no obstante le concepciM

gcnc-xsl de Is defir.ición es correcta, pues la técnica tia

no que ver ctm cciap»rtai5leííto iiuiaEiio y con la conseeucién

de objetivos.

i^ul, refiriéndose a la aceléii técnica, dlc# que “es

6l .trebaip. hecLo con cierto laltodo para obtener un rcaulta»

le cual quiere dar a entender que mi le acción

técnica se substituyen los sovlaleRtos espontáneos y fia to

rales, por otros cuy® coabineclón mejora él rendlmieito,

torm^.jdo a la ección maci.o más efica.2 pnra alcmsar un oj^

Jetivo» Con lo cual se accíítáa el carácter ©sfecl^'lco de

la técnica coao medio o conjunto de medios# el campo

de la té<ailce, vs a decirnos, se tivte de «meontrar el mfiL

dio supei'ior en absoluto*

i-arl dsspers es concorde en considerar a la técnica

como medio pera alcenser un fin* “I*o técnica, escribe, s©

origina por internosIcién de medios para la consecución

de un fln“(l) 5í ^ el cj^plo que da pon© de relieve lo

típico de la téei ica, que conslstlris m modlfic r un

vimiento natui-a con vistas c aumeiitar su eficí.cJa* ^BlfúX.

G©! “Actividades inmediatas como respirar, moverse, tosmr

sliaeiitos, no c© llaman todavía técí-ica# Sólo cuando son

defectuosos y se toiaan dellltraclamente disposiciones para

(1) üUML^ üb# cit#, p# 25# lil subrayado es ntiostro#

Í2) CA&'ütü, urig, y met#, p. 136#
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2‘6filÍ2Rrl8s adecüadacierte se iisbla de técnica resplrato-

Finalinente, Heldegger, resusiendo y esclareciendo lo

que herios afirciado hasta aiioi’a, nos dic® que Iss dos for-

jaas d© concebir e la tédilcsj como ”un medio para al cen

sar ciertos fines” o coriO lina Hctividad del lioialíre”, scm

solidarios y pueden ser subsiiEldas en une sola,

ner fines, constituir y utilisar medios, son actos tínl

hoDtre”(5), e la cual propone llamer concepcién instru—

pues na

laental o antropológica de la técnica*

la&Sucreiríos, pues, tí-cnica s une form de ccMportt»

laiento hUíasno que encuentra los medís mís eficaces pare

alcanzar un fin detorainado* Ai resreeto eserlt© milul*

”*11.® one best ymyHel mejor mello) es hablando con ora

piedad, al medio técnico, y la acuntulación de estos me

dios origina la civilización técmica”(3)*

healiza,da una priñiere spi'oxirieción a la

nsttrelesa d® 1® técnica, paseaos a vproftmdizarla exami

nando sus caracteres funtísmentoles*

(l) JASPiri'iíi, Ket. y or*, p* 136*

(p) ifclóüüGi'ií, Mfirtin, losáis et Gonforences* dsllimrd*
Baris, 1^58, p. 10.

(3) idJtüh, Oh, eit p« P6*•»
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SI eíitend©nos s la racionalidfd como la

capacldr.d do comprender y e^Knlicar la realidad atendiendo

deterainados principios y datos, la rcOclOi.alMed d© la téc

nica, cui'O fin primero y fdtirao ©s dominar las cosos, hay

que entenderla en un sentido espcc.lal, como la capacidad de

ancontrar los medios más ©ficeeos para elcan^er algo, medios

ontr© los que s© oacuentrs la alteración del orden y freeucü

cia d© los fenómenos, osi como Is creación de herramiantas,^
máquinas y productos*

a

rauón, en ©i, campo de le técnlcs, comienEo por BrmlX
Epr y reducir la verled&d casntitetlra y cuolltfitiv& de lo s

hecl^os B vmi últimBÍñn lógica, con frecuencia, lincsl. Luego,
cree standards**, patronos d© producción tomai'clo

en ctioí'.ia la vlrbiüdad, eficiencia y cálculo de ga^^aneias,

croa procedimientos técnicos de producción, los que deben

ser apllc'-üos ©strictamoi^ts, prescindiendo d© lo inspiración,

iaver;i,,ii?a o inteli, e, cia del ejecutor* ü© esta mañero la

z6n , convortids en rasón insti-uiacntal, deja á<& sor le capa

cidad omniooB^rensiya del hombre

rs-

y pasa a ser un mero instru

mento de célculo y previsiíSa. ái respecto escribe Jaspersi

**Xja técnice s© beso

cálculo en ccnoBlón con

conjetura do posibilidades, Le !©£

en ©1 trabajo de la intellgencie, el

una anticipada percepción, tonteo y
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nies piensa mecanisisos, todo lo tresauts. csi ccmiidades y

reliiclones* üo una de le recionalitísd mi general” D*

?• ArtlflGialidEd.

Ui técnica, heiaos dicí'O, se origina

por le aodlficaclén de un miovimlmito ns.tur&l y espontáneo

por otro coiapletriínent© nuevo, artiricial* ií.n esto Em¡lf±

caciÓn no siempre se busca perfecciorjor o rectificar lo

natural, mes bien se trata de eliminarlo y sustituirlo

por algo totalmc-nte distinto pero que cumpla el mismo pM,

peí* Asi por ojeaplo, lo que es subcor*scíente no sélo se

busca hacerlo consciente, sino a&n nsv'rablef lo que os

cualitativo, tornarlo cuentitativoj donde reina el cíos

oxiiuborant® del medio natural, la técnica le pone ordm

y le obliga a obedecerle, no otra cosa ocuiTe con las o-

brss de Ingeniería en que se tuerc€Dr:i los ríos^ se les

ce trepar y luego preclpitarsej se irrigan los desiertos,

se salvar» los abismes, para no hablar de o’ti’as técnicas

ui. que s© altera al ordeíx de laasteria y se libera su e-

nergia, se obtiene productos totalmente nuevos o se alta

ra a voluntad los corECteres genéticos para producir pra

gmiss provistas* iásei'ib© hHul# “técnica se opone a na

turaleza* Arte, artífice, artlTioials la técnica coso i:.x

te es aroúúoraúe un sistema artificial* Aquí no jusgoaos}

comprobamos slmi lómente* los me Jios de que el hombre dia

(1> Ur* y met., p, 136*
(2) lüüb, Ob. cit., p* 80.
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pone en función áe It técriic£ sm medios artificial es*’(1 i.

3*

Pora cf.llul la técnica se ha coiw

do en uno, realidad m sí, que se hasta a si misma, que t-í£,

ne sus leyes particulares y sus determinaciones propias** (1).

Ahora bien, deiitro de este' tmmáo cerrado y artificial se

obedece a ira finico ssindeto, lo eficacis, OmíO ésto es s«a
*

centible de un céletio preciso, ys sea contando los ob4&
*

tos que produce una siáquinB, por ejemplo, o evoluanífe la

celld-';d de su producción, cuando se he. daaostrade la Loa

dad, ©conotEla, rspider y eficiencia de un métoeJo técnlmf

frente ® otros que compiten con él, este método es sceptál

do autoiai!ticamente, sin dudas ni eleccié^i posible* hsto

se repite a lo largo del proceso técnicos urui técnica mf s

ciepureda, mé.sperfecclonode, dcsplsrr- s otre més rudiís^ta

rio y primitiva automáticeaonte, irremisiblíiaeate, y ést,

atendiendo a sus resultados inmediatos, sin hacerse cargos

de csmcioncir: pen? posibles coíisccuenclas ©n el futuro*

hste ©utomatlsEO tiQ solo s© dan eai la coordinación

d© Esiqulims y procesos, sino tsmblfc se repite en la orí;^.

nisacién que gErantizE su funcionamiento*

foro, i-ay otro heciio que pone de relieve drametlea-

laente el automatiscio que sustenta a la técnica y que s

su ves, ésta genéra y dlftaide* cuando se encuerítrm dos

(1) KLLüh, Üb. cit*, p. 80*
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Toríass de nctuai*^ une téculcs y otrs espontánea y naturalj

los resultados son catastróficos pars la segunde.

la azar, el virtuosismo, todo lo que representa lo

excepcional de tai individuo desaparece instantaneaiaente

al contacto con el procedimiento téa.ico* que busca las

reglas fijas, al procedimiento racional uniforme y la

ci6n d^ objeto “standar”.

El Individuo puede mantener su forma personal de o-

, conservar su independcncir; tempai*símente, pero al

final ireemedisfclemente será eliminctíoi abora, si decid©

aceptar la técnica, sobrevive, pero quede esclavo de e-

lia. Al respecto dice Ellul*“Áctue3jBente nos encontró—

brar

mos en la fase d© la evolución bistórica qu© elimina to

do lo que no sea técnico boy sólo tiene puesto en la

vida el que sea técr.ico. Cualquier comunidad sólo puede

resistir a las presiones del medio utilizando técdcas.Pa

i» • •

sesr Is respuesta téciiica ©s actualmente una cuestión de

vida o Jiluerte para todos. Porque no hay en el mttndo poder

equivalente”(l).

Autocreclmlfa-i t.n.

Es el hombre quien pone <n movi

miento el fenómeno técnico| pero éste, una vez puesto en

marcha, evoluciona y progresa independientemente de la va

(1) KLLUI,, Ob.cit., p. 85.
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luntad Iimaaiia,

t<^cíiics en, su dosarroHo ya f^aner^ ndo proVIcL.-rs d©

naturaleza técnica qu© ónicaíscTtc pueden ser resueltos por

«lia misma.
I

este mar-ere, alcanzfdo un doterminrdo nivel

prof-reso y ssí centi

en un proceso en el cual ella va angen»

drándose ,o sí misma* Solcuaente se detiene c.er.do falta

de progreso, éste mismo Incita a mejor

núe Indorinidarricnte

me

dios.

Ahora l.ien, esto progreso técnico es hasts este momen

to Ixreveraibie, ha evolucionada Inlntti'rumpldamente desde

la prirsltlva piedra tallnda hasta la mto&iolñn de la uro-

üucción centemporánefi, y, a menos que se proclueca una ca

tástrofe, no hay trazas del Inicio de Uii proceso regresivo,

mis bien parece que ocurre todo lo cont;erÍo.

f’or otro lado, este progreso no es unidirecolonal y

uniformei sino multldii'ecclonal y asincrénicn. áe da

las distintas ramas de la téc-.ica

en

y en fsKsvimionto total

mente irregular, pues se debe a infinlGcd de descubrimica
tos que se producen ©n distinta

muchos do ios cuales

rastifci que el progreso técnico es

saberse ©n absoluto, síganos

cirsQ el nuevo Invento técnico

fruto, en

3 rartes y al mismo tiempo,

son totalment© casueles* Afirma Fou-

imprcvlslbl©} po pu©d©

meses antes, dénde va a pro'iü

3stos^:),vento3 son ol, porque

gran p&i’t©, del autocrecimiento (1).

(1) KLLüL, Oto* cit•» P. 90.
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5. JPdlvlBlMltrt, ,1.

coííiO en na tíetc-railmao proceso

téa*:loD ceda etapa/ ©i^cadeiia coa la sigaient© hasta, fonaar

se

un todo funcionalaiente cerrado, igualnento el fmómmo t%

aleo va ©aglobando sistetae-s de técnicas diferentes hasta fof.
mar un todo*

Nuestra civilización técr.lca os producto de la arsÓr^

ca correlación d® técnicas y sistemas, todo en ella ©a tá

Indisolublomeí te ligado* iie allí la correlación de su fun

cionamiento, pero también, su ftagüidad, pues el desper
fecto d© ctialqiíiQxo da les partes implica la peralizíjción en

csdeia ded todo*

6* UnlverMalIr!.

ha téc.ica és universal en un triple

s© tido*

iin primer lugar, geofréricrment® la téc .le® va álfuíi
un país trrs otro va riii^dléndose por toda la timara í

dléndosc a
su paso, comportsMlento sociales seculares,

foriíjas culturales rntiguas, tebdes

rías ceden al ímpetu d®

y religiones milena-

su empujle* bl medio ncturrl es dea
truldo, las ciudadcís se modifican y crecen vertigíjaosamen-

tc, los auliitutíes ven abendonsrido la religión*
los ,i.uoblos marciien

todos

por ol mismo cmnlho, sigucjn el mismo

se encuentran m puntos distintos de
movicíionto • • •

uim
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xalsm trayecto a planeta tierra no solacnnte ha

sido descubierto y conquistado, sino que lo téísilca está

difundiendo formas culturales y de coi^ortafdLcsito total-

Bient© idfetlfosi pero al mimo tiempo va ®igmdre,n<& los

Klsmos efectos y problejaas* üscribe Friectemu **üo Iíbss&,

cí'uset a California, pero también de tfetocolmo e Milán,

una misma red cJo técnica, de Indiistrl de transporte,
comimlcaclones y d© esparcimiento aprieta y encierre al

hombre productor-consumidor. Irsdlclonos

de

seculares d© tq,

creo, fiestas y arte popular son sacudidos por el rito»

febril de les^nnovaclones, s© desmoronan y arruinan. £5

publicidad omipresente, la Infor-TiSción, uniforalratía,
la atracción obsesiva

por nuevas formas d© confort, de

desplazamiento, el Imnulso inquieto hacia tipos evasión

enteras con id%real o Imaginoria, iarllcían sociedades

tica utilizaciones del tiempo libre**(í).

segundo lurar, la técnica esta invadiendo todos

los aspectos de la vid© del hombre, del nrclmiento a Is

muerte, de la isansna s le moche, todo ve cayendo en noder

de 1© técnica* trabajo, distrsclones, amor, negocios y v©

caciones. 'i'anto ^ Individto eislsdo, como el hombre so*

clslmente coíisidersdo tienen

lancha de las nuevas técnicas

que soportar inermes le avfi,

y ©star sometidos e Is vq,

racidad de los poderes que lo manipulan* téc^elcas cosex

ciales © industríelos, técnicas psieológiees ©plic* das

liriimr
(2) Fsxmm

01. clt
Ob. cit

p. 111.•I

p. I4ü.• *
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a la ptiullcidí:íl y propaganda, así oomo n Is orientación

y forjamción pi’ofcsio^.ali tócnicc'ás econóülco-artlsticss

cono el cin©, la radio, le televisión, el tijrismo y el

limpleo técnico üol tierü o Ilbrej téeníe s biológicas,

como la insmir,aei6n c.rt,ifielsl, control de le nrt;';UL

dad, nutrición, girnsasia, tereeia, etc.

i*’inaliaente, la tée lca roap© las dlferencirís idio»

nátlcc'S, l<i©ol5gici:s, religiosas. sociales, económicas

y unirica a todos los hombres ^ todos los tócaiicos heblán

el miaño lenguaje simple, preciso, univoco, ctiendo lo

hay, pues une ves conocidas las reglas es a&i posible

prescindir de toda ccH^iUíilcación ver be»!, como en la téfi,

nica QUirürgtca, por ejemplo»

ha téoiQa trabajo con patrones

y objetos ”stenar..rá*, por un lado y con reglas y proeedi-

Mfefitos rlgldí-íaente estalleeáé®©, por el otro, con vistas

siempre e alcangaar un objetivo úete-mimám» in este

do del célcdlo, previsión y ericacl®, los anjaiclaial@atos

óticos están fuere de lugar| salvo que se busqt..© restr%

gír el campo et co al conjunto á@ valores técnicos, ecaso

eficacia, precisión, sustitución, ótil para ,etc, bo cui

os dar orlg®-! a una moral técnica, ajena a la ótica hus^

niste. hí^,sta. ahora vigente entre los hombres* Papenheim ea

le. Eiáquina ©s éticaiseiit® neutral y las fuersascribo*
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latentes de la teci-oiogís puede ser aótivadas para el bien

o para el incl**(l).

QX bien eS cierto que metidos ya dentro del circulo

técnico, no podemos aplicar otros patrones de evaluación

ijue no sean técnicos, si nos salimos de él y tomamos o-

tro punto de mira, la naturaleza del hombre, conserva

ción y expansión de su vida, por ejemplo, entonces, sí

cabe discutir y juzgar a la técnica moralmente, pues c^.

brla la posibilidad de que no sea su uso lo que se dis

cuta, sino su propia existencia, ya que aveces* “Kl mal

no consiste en el mal uso del poder, ya que lamere exia

tencia del poder es nociva”. Sin embargo, reservamos es,

tfi discusión para otra oportunidad*-

C. ÜKLIKll'xCIOH Y ínhClSlON ÜKL COdOnPiO dK ‘HiCMlGA.

Para

terminar con lo que nos habíamos propuesto pera este ras,

mentó de nuestro estudio, no nos queda sino resumir lo

dicho, con lo cual quedaría delimitado y precisado el

concepto.

hiiimos que cuando se huce referoncio a la téc

nica se entrecruzan constantemente las ideas de ccaapor-

tamiento, medio y objetivo o fin, por ello, definiendo ya

a la técnica dijimos que consiste en

tanlento humano que encuBiitra los medios mis eficaces

ra alcanzar un fin determinado", lista forma de comporta-

una forma de compax.

ffiientQ, utilizando méi^ülnas o no, va. a constituulr un ta

(1/ PAPEhHKíM, Frltz, 1*8 enajenación del hombre moderno,
üd. Era, S, A., México, 1965» P- 89.
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do cerrado y sujeto

¿iü cresciáii, funcloreiílento
e los siguientes determinacionesi l)

y perfecaioiiemiento son pro-

s© ds

d© la realidadI

engranaje técnico no

ducto de 1© razón Instrumentel| 2) Su generación
por alteración y modiflceción artificial
3 i í>e-ntro y en los límites de este

riá© sino el mós absoluto autoisatismoj 4) desarrolla
lucions atendiendo

todo control humanoj 5) su exceieíicla

y s.

a propias leyes y principios, ajeno a

y debilidad s© po*

ne áe relieve en la Interdependonale y evolución de fun-

clommientoj 6) Bus fronteras no permanecen fijas, sino

s cayendoQUe se van ensanchando en progresión creciente

bejo su doíainio, no solamente más loabros sino tambi^
oós aspectos

y foriaes de ser d© cada hombrej 7) Final-
monto, proteño© permanecer

como un fKindo aparte, evalúa

y recíiazando todo ©nju4do desde sus propios principie s

ci£5mi- rito ótico.

■í2*n coiicluslón, vrsjaos e entender

al comportamiento humano
, púas, por técnica

qü0 ©ncuentrs los mediosmás efi

oaoes<bcrrsiBlentos, oíqulnes, prooeUúilentoaJ para ales-|¿

s a entender por mundo

ñl conjunto de tales

generados por olios, mundo artí-

y universal, producto

zar un fin determinado, X vamo

técnico o civilización técnica

dios y a los productos

ficlal, automático, indivisible

d© la razón instrumental

dícndo a

me—

j que evolucioíia y crece aten-

, con presclndeneia de tasus propios pr3.nclplos

de evaluación ética.
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A. IBjCIIuS JUiSilFlCÁÍi TAL CüílFítU.ai‘..CIO;-¿-

lisclarecidosj por

sensrcdo, los conceptoscie individuo y técnica, vamos,

, sin solimos del cii'rco teáricof que es lo que nos l'¡s¿

xaos propuesto paro este primera etapa de estudio,

traponer los resultados alcanzados, a fin de lograr una

idea mñs ajustada y rica de Is naturaleza de ambas enti

dades.

ra

a con-

¿*1 estudio paralelo y simultáneo de Iss categorías

de individuo y técnica no obedece a razones teóricas, cl£

cunstericiales o personales, sino a la naturaleza de los

heci.os tal como s© dan en este segunda mitad del siglo

til primer lugar, le técnica iia dejado de ser la herrs,

mienta que potenciaba el brrifco humano y ha pasado a ser la
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fuente y origen de má-a-ulms, bienes de CDnsuiQí? y patrones

d© coiepoi‘taiaieiito* ‘í’ocio lo cu^l no solo cajuiricc al latmdOt

sino a&a le propia concepciSn queel individuo tiene de él

nisno y de los denís.

¿n sogiuido lu:;5r» la hosíanidad se encucr.trs ccturlrii^

te oíabnrccda en un proceso tecnocéntrico* cuyo emiens^ es

fícil preciscr, pero cuyo ritmo de cambio, dirección y

secuencias, son imprctíJa^illes, poro que, por lo que testa

rLora con te tanas, pene m peligro la e^ristencia nisna. de

los horánes sobre la tierra*

Kstas dos realidades, no sólo se encuentran, pues,

sctualmente isnldí é, sino que parece constituyen las dos

caras de un solo y mismo proceso, cuyo singular destino

consiste en existir indisolublemente unidas, y, sin me-

borgo, eu^eñadas en uno lucha sin tregise, en im comba

te sin victoria ni sepcraclón rosibles, pero cuyo final

ser.f el mismo 'oürn btmbas*

fcles son los heci;os que justifican su ti atamiento

sirmltáneo y tales también las razones que nos llevan

B su ccrifrontacióu.

COJmi/iruSiCiúll m h£¿>l.h2AúOS.

il entagonismo Incilvl-

duo-»tecii:.ca queda puesto de manifiesto con toda «ciari-

düd si exsíSiintmDs el sitg^iente cu dro de resultados*
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1* üs uns fQrm de 3©r,coAa
tituyo In ri&tvirnless mis
intlMí y propia d® cada
honbre.

í^epDsitario de lí:.r«£:6í^a© *
una razSn cmprenslvBf ciu« “
deje intacto ©I Imvjerio de *
lo espontáneo y mtnrai* *

1. iis mrn i’owaa üe hacer* g,
na accién que busc® aícaa
«.'.r algo con parti.cui&r
eficiencia y rapidez.

r# froducto de la rns5% m
cuya constltüciáii se he
tona do ©n ctíen.ta lo urJ,
verse! y la aodiflcacion
o sustituci^* artificial
de lo n?tür/:l*

3* ^u ser se deapliegs en sa
actuai'j pero .no se ©gota
en 61I por ©lio aparece ca
íao lo desconocido* la gra.n
incógnita Imlesciriabl©,

3# dü ser sa despliega y a»
gota m su fiMiclSx.* por
lo tentó, el conocínlc'i>>
lo que se ticn® de ©líe
©s coiaploto, ya que no
iiicy ©tapo -cn el precedí
ciento t6cí.-,ico qu© no -
sea prevista, calculada
y perfectamente conocida.

4, hl conociiaiento do si
raundo tiene como fia _
to ©solar©csíaJento y doroinio
m si.

4, íál coiiociaiento d.® sus
cililldados tiene como
©1 doiuinio y esrolotacián é©
las cosas y fuerzas dd aua

del
i

do.

5, i^oluciona 3tendiendo s su
propio cci#;e y posibilida»
des ci® ser y en algunos ci
sos emánlcaaentc.

5* iivolüciona con uno amplitud
y ritmo Incontrolsbles, de
manera sutcmiítiea, irrevojt,
eible y asincrénica*

6, Su desarrollo s® da por sua
tituciáa, sustituciéG que
si canchar y conservar al
go de lo superado, da ori
gen a un paulatino, pero
seguro proceso evolutivo
de logros y conquistas.

6, du desarrollo ©s ©nriqu©-
cisientc, onriqueolalento
que coai, enso y termina en
ál, pues la más alta ejree-
leiicls de su ser lo constl
tuyo st. tcmi-orclldfid Irre
petible, su trsyeotoria in4
dltn, su cvanesocncls y fja,-
gacitlad.
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7« técnicas s« correlacia
OfiPs con étrss gmmrtn^

áo gi-Licúes sisteisas*

7é i‘4 individuo so rolBCiona
con otros Individuos, pe
ro le soleded y singular^
dad no desatisrece, por el
contrario ©1 tetrsiiiiento

Í entreoí forra pcrtc doa disléctics de su ser.

8, Le; unlverselidí'd del Indi
viüiio se alcensE por Inti»
rloriZEcién creciente y
desilgoiiento del otro.

8, Le, milversalldad de Is téjü
nica se alcBnj&a por reduc
ción r. lo camón y exterior,
asi como, por imposición
totalItsrie,

9» ^olüüiente ella puede solu
cionar los problenes que
general, pero con frecuen
cia la solución de un pro
blema técídco engendra o-
tros problsmás en progre
sión crecic':"te.

10, La valoración d® la técnl
oa tiene co^ao fundemento
los resultados, qu© es lo
extrínseco al proceso

t

9* délo él soluciona sus pro
blemas, con ello, sin cm-
b.':.rgo, no solcmeíito los IIa'
VE s término, sino que quedé
onriquocido por ol poder
qu© ffJeauí&a ©a determinado
©strato do 3U ser.

Ití. L1 fundEus nto de su valora,
ci5ii se ©neuentra m su

propio sor, aor que s© do¿
pliega e' ol vivir, poro -
que no se mide por logros,
sino por el hectiO mismo de
prodigarse y consunlrse en
el mero existir.

mo.

Según liega! nc oorresponúo el

creemos, en ol campo de

una vez conocido el ser

filósofo lia corprofecías, pero si cabe,

la filosofía inferir las consecuencics

de las cosas,

i^clareclda la n^turBleza entsgónicr. ael individuo y

la técuicB ¿qué conTlictos se puede prever tí© su encuentro
y coexlst ncial Vamos-

tes*

a presentarlo en forcjí de Intorrogaa

1*^) ¿hUó futui’o auetíe esperarle al individuo huiaano
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manlpuJtrndo tm instrumento cuya particular forma de ser

consiste en modificarse constante e incontroladamente

a si mismo, en modificar al mundo y al hombre que lo ü.

tiliza?

2* ¿Cómo podró el individuo, utilizando sus meaifu^

das fuerzas, poner atajo y límites a un poder totalita

rio, puesto 81 servicio de Instituciones igualmente poc\a

rosas y ciegas para todo lo que sea particular?

3» ¿Cómo podrí el individuo resistir a a la avalrq^

cha creciente de objetos, en su mayor parte inútiles y

transitorios, pero que dan comodidad a la vMa,
61 mismo duerme la tendencia

si en

a la cosificaciSn, a ia Ij,

gereae y a la superficlalizaclón do la vida?

h. Integrado y aprisionado el hombro por el unlve^
so técnico ¿Donde y c6rao encontrará la oorspectiv

lepormlta el conocimiento y evaluación correcta

técnica y sus efectos?

a que

de la

5* ¿Wuién, finalmente, encontrará las ftnrzas, los i:\4

todos, la perspicacia, la ductlbilidad, valentía y pacien

cia para llevar a cateo tal estudio, osí como encontrar el

lenguaje adecuado para comunicar lo encontrado?

lal personaje, creemos, no será el científico, ahora

demasiado especializado y tecnólatra, menos adn el técni

co mismo; tampoco el religioso o el político, tal labor,
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croemos, puetíe a cabo por el filósofo, ciQfS

forma ó© S'^r y pensar le liscm mctTBT síempra m los !!•

0ites d© lo pei'isoble, cdonásQU© él, y poslM-em^.t© mdio

fijés q«® él, posee conciencia de lo universal y pera^acaa-

tc, asi co^mo fjjis srisibilidad y respeto por lo indl^^l-

dual y pasajeroj ve y se deleita awio todos los hombres

d© las cosas y espectáculos del íai^itolo, p^ro al missao

t:lOT?.-o conoce S'us límites, presiente sus efectos, desc^^

bre sus fundarfiéntosi tiene la paciencia de cotiejiser y

recomenzar incansablemente sus reflexiones por mis cesH

blante y huldirr? sea el objeto ciae estudia, ssl coso el

cora i© d© exponer lo uesculi.-rto con Ir mayor vcrccidsd

y objetlvidí'd.» FinaliiiGute, por el heci;0 de hafcc-r encoHí»

tiu.do un punto d© referenclr, la propia interioridad de

su ser, tiene la justa medida para conocer y evaluar la

técnica, asi cono para determinar las sencillas pero p-'X

maxieatcs aspiraciones del hombre iatíividuulía'nte consiga,

raáo y d© toóos los hombres en general.

o.
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1. ef pregunta I ¿fe,8¥a ©1 dssF.rrol’Q de la. tíü;Jca a la

cr..! ..cíjiacióii de la «xlí:ite'riC.ic lndivldu?!Ít no sálo nlaa

tea im 'Utént.icís prri'bleaa filoséfioo, s.;Ino ora noa pa

no on pres©-.cia del r/.s etpertrntej 3/ orgffiiia

de los proBler.f o riloSóficos*

11 correcto tratmierto d© la oaeiítién otpllc-a trca

etapas do estudio* el esclar' ij::i@. "to coaco iícnl d©

los ténainos de iiitíU'-iduo y téciilaoj estudio de su

orirríí:ii,ml.'-.ato ficp„cc mi coiso lo pone de rollen©

la /rosuntíi j búsqueda de solución del conflicto»

iT» .."it
V- iw

3» Con el tériino individúe iir.cenos referencl? al ©ate

íuuuí-no concreto om cen tltiiye un ejemplar ünloo, 1-

rroductilie, Intíoscriptille, outoconsclerít©, autóno*'

lüo, creativo, ;:-roruj.do y Kisfeer.toso»

4* ¿i tí:i*íjiinc téca.ic£ nos ronirc £ una foi'Esa de compoi*»»

teüii€*Bto liuiuíuv) qu® «aicuentra los aedios ©ís efica

ces para alcariísc.r yn fin deterKiiníuio»

í?. Dentro dol .%bito la técnica, enbito en el qu© co-

ciíisten patrones ele -irotíiicclón, ©léquinas y procedlfi-lca

«os cstcreotipíulos cof’:o consecucncií'. del cjap-leo de la

rniíáii inotriaaa-ntíil, rolrin ioaés absolute nr

dad, auGoiaa tinación,

dlferenc para toaa evaluación ética.

4-.f ficiali-

indivioitilidod, racionslidad e %

ó* ¿1 antfígoniEmb otdividuo-téciiica no deriva de un bectio
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histórico al iombre, sinc de 1® naturolea;© d@

l£8 ©itiíirdes*

sgi.

7* aaplltuá d© aires, rigor y emetibilidea d© peiis®*

Exlerito^ seiisibilicisd y cls.riüad de visión, ssí

su paciencia, laplsestle sinceridad y^aslonedo culto ci®

lá v©rci::d, consideraaos que el filósofo es 1© persom aós

indicada 'para aetlitar ©n el pitbleeia indi'viduo-técnica

C0Í50 por

» da

clarocie.t.do su ¿la-ttatíleao, ©studisndo sm relacionas y

atnido las vías do su entendlai nto*
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